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Invierno en el lago helado de Puigcerdà 

El invierno venía siendo más caluroso de lo normal, pero al 
final ha llegado la esperada helada al estanque 

 

Invierno de postal en el lago de Puigcerdà. 

Enrique Palomino  

Este estanque artificial, situado en la parte noroeste de esta población, invita a 
pasear bordeando su forma de hexágono irregular, con su base empedrada y el 
paisaje blanco a su alrededor. 

La superficie del lago se ha convertido en una pista de hielo natural, sobre la 
que patinan los patos y otras aves acuáticas que pasan el invierno en este 
idílico lugar de Puigcerdà. 

Ampliar 

 



Invierno blanco en los alrededores del lago de Puigcerdà. 

Enrique Palomino  

 

Pista de hielo en el lago de Puigcerdà. 

Enrique Palomino  

La sequía no parece haber afectado a este estanque. El suministro de agua del 
lago proviene del río Querol y llega hasta Puigcerdà mediante una acequia 
artificial. 

Ampliar 

 

Postal de invierno en el lago de Puigcerdà. 

Enrique Palomino  



 

Las primeras noticias de la existencia de este lago datan del siglo XIII, 
concretamente el 2 de diciembre de 1260, tal como lo describe mosén Jaume 
Martí y Sanjaume en su libro Dietario de Puigcerdà. 

En este dietario aparece un documento donde el pavorde de las propiedades 
de San Miguel de Cuixà en la Cerdanya cede a Arnald de Prat un terreno al 
lado del estanque. 

Ampliar 

 

Nevada en el lago de Puigcerdà. 

Enrique Palomino  

Citando la misma fuente, en la obra Historia de Puigcerdà y por las 
prospecciones arqueológicas llevadas en 1991 por Oriol Mercadal y Jordi 
Campillo, se encontraron restos arqueológicos de un asentamiento humano 
datado en el siglo XI (muro de piedra, pavimento rústico, restos de cerámica, 
una herradura de mula), que podría haber perdurado hasta el siglo XIII. 



 


